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EL C A R D E N A L 

En memoria eterna estará el justo 
Salmo CXI 

Sevilla i:o olvidará jamás la memoria de aquel Pas-

tor insigne que en época no lejana y antes del actual 

Prelado, que por la misericordia de Dios nos rige y go-

bierna, ocupó la Sede gloriosa de los Leandro é Isidoro, 

avalorada con los méritos que supieron conquistar para 

ella la serie numerosa de sus santos y sabios Pontífices, 

haciéndola una de las metrópolis de más justa fama y 

renombre merecido entre todas las de la Iglesia univer-

sal. 

Y es que si grandes eran los prestigios de virtud y 

ciencia del Cardenal Sauz y Forés alcanzados en su lar-

ga carrera del Episcopado en las diócesis de Oviedo y 

Valladolid, presagiados en las virtudes nada comunes y 

raros talentos del joven seminarista y vicerector de la 

Iglesia de San Nicolás de Valencia y más tarde del Lee-

toral de.Tortosa, entre nosotros tuvieron legítima coro-

na y brillaron en su mayor apogeo al realizar numerosas 

obras de piedad y celo que van unidas á la historia de 

nuestra ciudad y formarán parte de su tradición reli-

giosa. 

En recuerdo eterno serán aquellos días consagrados 

con actividad inusitada á la celebración del tercer Con-

greso Católico Nacional en Sevilla, no menos que al tra-

bajo preparatorio y majestuoso aparato desplegados en 

nuestra C ite:lral para el Concilio Provincial, que vino á 

reanudar Ja serie de aquellas augustas asambleas, inte-

rrumpida durante largos años y con ella el nuevo fervor 

y íiel observancia de nuestras leyes sinodales, así como 

á las múltiples disposiciones y complicadas atenciones 

que exige obra de tanta importancia como la peregrina-

ción, que con el carácter de obrera, de toda España se 

dirigió á Roma, en el año 1894 prra llevar á cabo un 

acuerdo solemne del último Congreso Católico y á la 

que presidió como Prelado i«ás antiguo; en una palabra, 

á todo lo que revelara un pensamiento religioso, ó una 

esperanza de salvación en medio de los azarosos tiem-

pos que afligen á la Religión y á la Patria. 

Y esto sin descuidar en lo más mínimo, sino antes 

bien atendiendo con asiduidad constante al cumplimien-

to de los deberes sacratísimos que supone el cargo pas-

toral, acudiendo solícito á todas las necesidades espiri-

tuales y materiales de sus hijos, al mismo tiempo que se 

entregaba á la santificación propia con la práctica de las 

virtudes más escogidas, llenando de este modo un vacío 

inmenso de su alm^i noble y santa. 

¡Cuántas veces, y en esto tenía el Sr. Sanz y Forés 

su prurito, se levantaba á altas horas de la noche, po-

niendo final breve descanso que exigían sus fuerzas, 

para ponerse en oración por sus diocesanos mientras 

estos se entregaban al sueño y de este modo prevenirlos 

con las bendiciones celestiales que pedía vinieran sobre 

x la luz del nuevo día! 

Qué respeto tan profundo y hasta verdadera severi-

dad desplegaba en la celebración de los divinos oficios 

y en la práctica de la Sagrada Liturgia, de que era aman-

tísimo, como expresión del culto debido á la Majestad de 

Dios! 

Pero en donde sobresalía el fuego del amor divino 

que animaba su corazón y brillaban por modo maravillo-

so sus dotes incomparables de ciencia y vida espiritual 

era en su predicación verdaderamente,pastoral, en que 

derramaba los torrentes de su conocimiento profundo de 

las Sagradas Escrituras y de los Santos Padres y teólo-
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gos místicos que poseía y citaba con profusión pasmosa 

y que hacían dé sus discursos y hasta de sus conversa-

ciones particulares un tejido dé palabras y pensamientos 

inspirados y celestiales. 

Su voz llena y vigorosa, que hacía resaltar las ex-

presiones de los profetas con acentos tristes y fatídicos 

que conmueven el corazón y ponen espanto en el alma, 

daba fuerza y sonoridad á las más profundas verdades. 

Baste recordar sus admirables discursos pronuncia-

dos en la Iglesia de Sto. Tomás de la Corte, en los años 

1862, 64 y 66, como más tarde en las honras fúnebres de 

S. M. el Rey I). Alfonso XII y en las del Obispo de Madrid 

Sr. Martínez Izquierdo, en la solemne fiesta de las Mer-

cedes en Barcelona, en la función ele acción de gracias 

del Congreso Eucarístico de Valencia y en casi toda Es-

paña, sin omitir sus repetidos sermones de la fiesta de 11 

Santísima Trinidad en nuestra Catedral y en otras mu-

chas y distintas ocasiones, tanto en esta, como en otras 

Iglesias del Arzobispado, para comprender cuán justa 

era su fama de Apóstol infatigable. 

En ocasión solemnísima, y poco tiempo antes de su 

muerte todavía demostró que era el orador de altos 

vuelos y de palabra mágica que electriza á las muche-

dumbres y las llena de santo entusiasmo; nos referimos 

á la alocución que dirigió á Su Santidad al hacerle la 

presentación délos peregrinos españoles: entonces fu ó 
cuando dando riendas sueltas álos nobles impulsos de 

su alma con palabras que expresaban su más profundo 

sentimiento de veneración y de amor á la Santa Sede, y 

de adhesión inquebrantable á la persona del Augusto 

Pontífice León XIII, de quien había recibido tan señala-

das mercedes; tales fueron sus expresiones de religioso 

acento que inflamaron los corazones de los que las oye-

ron, que no obstante las prescripciones de la etiqueta 

palatina, el mismo Santo Pontífice con su aplauso ex-

pontáneo, hizo que el público que llenaba las naves del 

Vaticano prorrumpiera en la más delirante ovación y en 

una de las manifestaciones más sinceras, que no se bo-

rrarán nunca de los corazones de aquéllos que la presen-

ciaron y tomaron parte activa en ella. 

En una palabra, el Emmo. y llvmo. Sr. Cardenal 

Sanz y Forés ha sido uno de los Prelados más insignes 

de la Iglesia Hispalense, que poniendo todos sus talen-

tos y sus admirables prendas personales al servicio de 

Dios y de la Iglesia Católica, al mismo ti empo que con-

tribuyó al bien moral de sus subditos, constituye para la 

Diócesis que con tanto acierto y tino gobernara, una de 

sus más preciadas glorias. 

No queremos poner término á este mal redactado 

articulo sin referir una anécdota de su vida que pone 

de relieve una de sus virtudes en que más se d i s t i n g u i ó 

como era la humildad. 

En cierla ocasión y siendo el Sr. Cardenal Sanz >* 

Forés Arzobispo de Sevilla, acercóse uno de los Párro-

cos más celosos y distinguidos ele la capitM, suplicándo-

le, que puesto había invitado al entonces Obispo de Má-

laga, para predicar en una función, extraordinaria por 

su solemnidad, á lo que dicho Sr. Excmo. se n e g a b a con 

razones de la más exquisita delicadeza, se sirviera in-

terponer su influencia ó señalarle el medio para solucio-

nar el apuro en que se hallaba, con gran satisfacción su-

ya y del pueblo de Sevilla que así lo deseaba. 

«—Escríbale Vd, de nuevo en mi nombre, le contes-

tó el Sr. Cardenal, dígale que si alguna autoridad tengo 

para él, que se lo marido, que no sólo lo juzgo útil, sino 

hasta necesario para mis diocesanos que oigan su apos-

tólica y elocuente palabra. Es más, dígale Vd. que él de-

bía estar de Arzobispo en Sevilla y yo en Obispo de 

Málaga.» 

No es extraño que esto dijera ele nuestro actual Pre-

lado el Excmo. y llvmo. Si*. D. Marcelo Spínola y Maes' 
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tre, el que tan alto concepto tenía formado de sus virtu-

des que frecuentemente le llamaba el Angel de Málaga. 

Afortunadamente para nosotros Dios mira con pro-

videncia especial á su Iglesia de Sevilla y aquella aspi- i 

ración del Sr. Sanz y Forés se vió cumplida y poco tiem-

po después de su muerte puso término al luto de la Dió-

cesis, designándole sucesor en la persona de nuestro ac-

tual Arzobispo, queá sus encarecidos méritos alcanza-

dos en su larga carrera de Párroco, Canónigo y Obispo 

auxiliar de la misma, y hoy como Padre queridísimo de 

sus hijos, une los más altos ejemplos de virtudes y de 

ciencia que hacen se perpetúe la historia gloriosa de sus 

Pontífices, dando altas pruebas de su respeto y venera-

ción á la memoria de su predecesor, al dedicarle con 

motivo del aniversario de su muerte, frases laudatorias 

en el Boletín Eclesiástico. 

N u n c i u s . 

SEVILLA 

I I LAS SOLEMNÍSIMAS EXEQUIAS 

DE SU MUY AMADO ARZOPISPO DIFUNTO 

EP10. Y Bino. SH. CHBOENHL SHNZ Y FORÉS 
SON ETO 

Cerró la muerte su triunfal carrera 

Sin respetar la púrpura sagrada: 

Paró su corazón: su frente helada 

Nubló su luz de celestial lumbrera. 

De Isidoro y Leandro, en la alta esfera, 

Recibióla aureola, conquistada 

Por su celo y clemencia acrisolada 

Por su virtud, que ejemplo á todos fuera. 

Y la creación, á nuestros males dura, 

No se entrega al dolor no vierte llanto! 

El Sol tranquilo en el cénit fulgura....! 

Tiende la noche su apacible manto....! t 

Sevilla, empero, exclama en su amargura: 

¡Hamuerto el justo, el Arzobispo Santo! 

C a y e t a n o F e r n á n d e z 

/ 

OTRO A LA MUERTE DEL MISMO SEÑOR 

Cesó el sufrir tras el postrer latido; 

Murió el Pastor como la rosa muere; 

Funesto soplo su corola hiere 

Y áun dura la esencia en que ha vivido. 

¡Sabio Prelado! tu doctrina ha sido 

Cual la del padre que á sus hijos quiere.,... 

¡Ay! de quien prevarique y no creyere 

Lo que tu fe y tu ejemplo han defendido. 

Descansa en paz en el profundo seno 

Do tu cadáver dormirá apartado 

Del daño y del temor de lo terreno; 

Que tu alma ferviente se ha elevado 

A la mansión feliz que espera al bueno 

Si con fé y con virtud la ha conquistado! 

S a l v a d o r L ó p e z y S i l v a . 

P E N S A M I E N T O S 
DEL 

CARDENAL SANZ Y FORÉS 

Como joya preciada guarda una persona muy afecta 

al que en vida fué dignísimo Arzobispo de Sevilla una 

cuartilla de papel en que escritos de su puño y letra de-

jó éste consignados varios pensamientos encadenados á 

uno principal, que bien pudieron ser anotados para una 

de sus hermosas pláticas ó quizás expansiones de un al-

ma consagrada por entero á Dios en uno de los días de. 

Santos Ejercicios Espirituales. 

Desde luego no se sabe qué admirar más en ellos, si 

el enlace ó trabazón que éstos observan entre sí, hasta 

venir á terminar en una aspiración noble y generosa de 

iin corazón inflamado en el deseo más santo ó la armó-

nica relación que ios liga á pasajes que allí se indican de 

las Sagradas Escrituras y que muchas veces si á prime-

ra vista no se percibe, á poco que nos detengamos en su 

contemplación descubriremos raudales de luz y ciencia 

para la vida espiritual. 

De sus conocimientos escriturarios y de su facilidad 

y oportunidad en citar y acopiar testimonios sagrados 

en cualquier punto doctrinal ya dijo el Emmo. Sr. Car-

denal Casañas, Obispo deUrgel, encarta particular que 

tenemos á la vista, «que si en su tiempo se hubiera perdi-

do la Sagrada Biblia, hubiera habido necesidad de recu-

rrir al Sr. Sanz y Forés.» 

Se titulan así dichos Pensamientos: 

Los muertos son los qus viven 
Si estás muerto al pecado, vivirás á la gracia. Deseas 

ver días buenos....? apártate de lo malo, y haz lo bueno..-, 

desechemos las obras de las tinieblas, y vistámonos las ar-

mas de la luz. 

Si estás muerto al mundo, vivirás para el cielo. No 

os conforméis con este siglo..,, vuestra tristeza se convertirá 

en gozo ... y vuestro gozo sea cumplido y ninguno os qui-

tará vuestro gozo. 

Si estás muerto alas riquezas de la tierra, vivirás li-

bre para las del cielo. Si abundan las riquezas, no queráis 

poner en ellas el corazón escogí estar abatido en la casa 

de mi Dios, antes qut morar en las tiendas de los pecado-

res. 

Si estás muerto al amor propio, vivirás al amor de 

Dios. Amemos nosotros á Dios, porque Dios nos amó pri-

mero ... amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazón, et-

cétera. 

Si estás muerto á la voluntad propia, vivirás por la 

voluntad de Dios > para conformarte á ella. Señor ¿qué 

quieres que yo haga....? esta es la voluntad de Dios, vuestra 

santificación. 

Si estás muerto á la honra propia, vivirás para glo-

ria y honra de Dios. No busco mi gloria: sino la de Aquel 

que me ha enviado. 

Si estás muerto á la ira, vivirás en la paz. Lapacien. 

cía contiene obra perfecta.. 

Si estás muerto á les ojos, Ó á la vista de las cosas de 

la tierra, vivirás con los ojos abiertos á las del cielo. Mis 

ojos siempre al Señor aparta mis ojos, que no vean la va-

nidad. 

Si estás muerto á la carne, vivirás al espíritu. El es. 

píritu es el que dá vida: la carne nada aprovecha. 

Si estás muerto á los gustos de la tierra, vivirás á los 

del cielo. Pensad en las cosas de arriba, no en l is de la 

tierra. 

Si estás muerto álas conversaciones y palabras del 

mundo, vivirás á las de Dios. Nuestra morada está en los 

cielos. 
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Si estás muerto ú las consolaciones de la tierra, vi-

virás á las del cielo. Tus consuelos alegraron mi alma-

Si estás muerto á todo lo que no es Dios, vivirás to" 

do para Dios. Estáis ya muertos y vuestra vida está escon" 

dida con Cristo en Dios. 

Muere pues á todo, alma mia, y vivirás á todo, y po~ 

drás decir con el Apóstol: vivo, ya no yo: más vive Cristo 

en mi. 
DR. X . 

COMPARADA EN PARÍS 

Entre los diferentes congresos que tendrán lugar en 

París, durante la Exposición Universal de 19C0, figura ej 

de Historia comparada, el cual se dividirá en ocho sec-

ciones. La historia de la literatura, la del arte y la de la 

misión, son tres sesiones que han de llamar la atención 

de las personas amantes de todas las manifestaciones 

del arte 

No sabemos el personal que constituirá las comisío" 

nes de literatura y de arte, pero sí han llegado á nues-

tras manos los nombres del Comité constituido para la 

historia de la música, entre los cuales figuran algunos 

bien conocidos en España por los que cultivan dicho 

arle. 

Presidente hono rario, M. Camilo Saint-Saens: presi-

dente. M. Bourgault. Ducondray; vocales: MM. Camille 

Relia igne, Ch. Bordes, J. Combarleu, M. Emmanuel, 

H. Expert, A. Gallmaut, V. D' Indy, Ch. Malherbe, Jul . 

jen Tiersot: secretario, Romaint Rolland. 

El comité ha designado representante de otro Con-

gi eso en España al ilustre maestro don Felipe Pedrell. 

Tan acertada elección honra al comité y honra a lar , 

te español, puesto que Pedrell es indudablemente hoy 

una gloria artística española, como lo acreditan sus obras 

entre las cuales, aparte ele muchas composiciones que el 

público ha tenido ocasión de aplaudir, se cuenta la pu-

blicación, «Hispania Schola música sacra» que tanta 

aceptación ha tenido en todo el mundo artístico, y que 

cuenta en Sevilla con bastantes suscriptores. Pedrell 

ha desenterrado las olvidadas obras de nuestros emi-

nentes maestros. Ultimamente está en arreglo con la ca-

sa editorial Brestkopf und Hartel de Leipzig para publi-

car una edición magna de todas las obras de nuestro in-

signe Tomás Luis de Victoria; que con las de Palestrina 

y las de Orlando de Lasso que lleva publicadas dicha 

casa se completará la insuperable trinidad musical del 

siglo XVI . 

El Congreso de la música tiene por objeto establecer 

relaciones entre los músicos de Europa, proporcionarles 

un campo de discusiones comunes en que sean tratadas 

cuestiones de orden histórico y de orden práctico. De 

estos estudios en común podrían surgir, no solamente 

nuevas luces para la historia de la música, sino una inte-

ligencia de inmediata utilidad parala realización délas 

reformas prácticas necesarias al desenvolvimiento del 

arte musical. 

Hé aquí algunas noticias extractadas de los regla-

mentos del Congreso, tales como han sido adoptadas en 

la sesión del 17 de Julio. 

--¡La sesión de apertura será presidida por el presi-

dente de la comisión organizadora M. Boissier. 

—Los trabajos del Congreso comprenden sesiones 

generales y de secciones. 

—La lengua oficial es la francesa. Se admiten el latín, 

alemán, inglés, italiano y español. Los demás idiomas se 

admiten á condición de poderse hacer á su tiempo un 

resumen en francés, de la comunicación. 

—Todo proyecto de comunicación debe ser notifica-

do antes del 1.° de Junio de 1900. La admisión correspon-

de á la secretaría de cada sección. No se admiten traba-

jos ya publicados ó presentados anteriormente á alguna 

sociedad artística ó científica. 

—La duración de una comunicación no puede pasar 

ea principio, de quince minutos. Consultado el Congre-

so, podrá obtenerse prórroga. 

—A cada suscriptor se le remitirá una comunica-

ción de las sesiones generales y de los trabajos de cada 

sección. 

—La cotización de cada miembro se fija en veinte 

francos. 

Las adhesiones á tan importante Congreso de músi" 

eos y musicólogos españoles, deben dirigirse á D. Felipe 

Pedrell, calle de San Quintín, núm. 4.—Madrid. 

Lástima sería que Sevilla que ha dado un contingen-

te importante de músicos célebres, no tuviera un repre-

sentante en dicho Congreso. 

ECOS DE TODAS PARTES 

U n inven to ú t i l 

Las t jeras y las navajas de afeitar están llamadas á 

desaparecer. 

Se ha inventad») un instrumento que sirve con ventaja 

para el esquilado del ganado lanar. 

Lo principal del instrumento es un hilo de platino in-

! candescente que corta el pelo con más regularidad y faci-

lidad que el más hábil barbero. 

Muy de creer es que perfeccionado este instrumento 

se aplique á las personas, y como puede manejarse eléctri-

camente, no s í r í du loso q i e cada uno se pele y afeite 

sin la intervención de los barberos. 

A estos, p.íes, damos la voz de alerta. 

U n a nueva clase de sepu l tura 

La locura de singularizarse, que impulsó á los Farao 

nes á hacerse construii las gigantescas pirámides deEgip 

t \ ha inspirado á un norte-américano, fabricante de con-

servas, una idea original. 

H i mandado en su testamento que ásu muerte lo me-

tan en una gran caja de conserva y lo preparen del mis-

mo modo que si fuera un salmón ó un besugo. 

Sus herederos, obedeciendo al mandato, le han cons-

truí lo una caji de metal blanco de las dimensiones del 

«anfibio yanqui» y han cubierto su cadáver con una bue-

n i cantidad de salmuera. A fin de dar á este acto toda la 

solemnidad posible sólo han tomado parte en la salazón 

del «pez» los obreros más hábiles. 

Lo que no sabemos es si sa dispone en el testamento 

que cuando el cuerpo estuviese ya preparado, se expen. 

diese como una de tantas conservas. 

De ser cierto, no nos cojería de sorpresa el encontrar 

en una lata de sardinas arenques la nariz, y una oreja del 

original americano. 

Lo cual sería dar «gato por liebre» ó «cerdo por pes-

cado», que es lo mismo. 
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Descubrimientos f in de siglo 

Una revista francesa recapitula todas las invencio-

nes y descubrimientos llevados á cabo en los últimos 

diez años, y que influyen ya en nuestra cultura ó que 

están llamados á ejercer en lo porvenir una poderosísi-

ma influencia sobre ello. Son las siguientes: 

1.° Los ferrocarriles eléctricos, cuya inclusión en 

esta lista, si bien es verdad que datan de antes del últi-

mo decenio, fúndase en el hecho de haberse extendido 

su empleo gracias al perfeccionamiento que su sistema 

ha obtenido durante los últimos diez años.—2.° Las co-

rrientes polifásicas, por medio de las cuales se posibilita 

el que las fuerzas motrices acumuladas en la naturaleza 

puedan ser utilizadas fácilmente para largas distancias. 

—3.° El cinematógrafo, cuyas maravillas no nos cansa-

mos de admirar.—4.° Los rayos Roentgen, cuya inmensa 

utilidad va reconociéndose más y más cada día.—5.° La 

•turbina Lev al, nuevo sistema para la utilización mecáni-

ca del vapor á grandes presiones.~6.° El motor Diesel, 

que convierte el calor en actividad, invención de gran 

porvenir.—7.° El carburo de calcio, del que se obtiene el 

acetileno; éste último, llamado á figurar como medio de 

alumbrado, al lado de la electricidad.—8.° El aire liquido, 

cuya aplicación es de grandísima importancia para la in-

dustria.—9.° La fotografía de los colores.—10.° El telégra-

fo sin alambres.—11.° La llamada luz fría, que está basa-

da en la cualidad de los gases de producir una luz viva 

<d ponerse en contacto con el fluido eléctrico.—12.° Las 

corrientes afluentes (de alta frecuencia), con las cuales ha 

obtenido Tosis éxitos asombrosos.—13.° La bicicleta, que 

ha producido una verdadera revolución en las costum-

bres.— 14.° El automóvil con bencina, petróleo ó electri-

cidad, al que espera un porvenir muy superior al de la 

bicicleta. 

FANTASÍAS YANQUIS 

Europa en 1950 

Es curioso. 

Los yanquis han publicado ya el mapa de Europa 
<ie 1950. 

El «Sun» de New-York es el autor de este trabajo. 

En dicho mapa han desaparecido España y Francia. 

Nuestra patria es parte de Inglaterra y parte de Portu-

gal, Francia ha sido dividida amistosamente entre Ale-

mania é Italia: la primera ha absorbido también á Bél-

gica, Holanda, Suiza y la parte occidental de Austria. 

El Austria oriental, los Estados Danubianos, la Tur-

quía y la Grecia también han desaparecido absorbidas 

Por Rusia. 

¿No es verdad que los nietos de Washington tratan 
<'011 «delicadeza extremada" á los nietos de La Fayeite 
-V de Rochambeau? 

Ya se puede aplicar á esos nietos nuestro conocido 
-adagio,.. «Cría cuervos.., 

LOS AHOGADOS Y LA SAI , 

E l descubrimiento de Manef ie ld 

Un trabajador de Londres llamado Manifield, cree 

jaber descubierto la manera de resucitará los ahoga-
0s- Salaba arenques, cuando vió á un moscardón ahoga-
0 entre ellos: echóle distraído á la sal, y cual no sería 

Su sorpresa cuando á los pocos minutos el moscardón 
einpezó á moverse, echó á andar y al poco rato, secas 

Ya las alas, voló. 

Manefield tiene el espíritu investigador; no lardó en 

acer nuevos esperimentos. Principiaron éstos con un 

arabajo que mantuvo durante dos' horas sumergido 

en agua; echólo después-y lo enterró en sal, y á los dos 

ó tres minutos el insecto, estaba tan vivo como antes. 

Siguieron otros experimentos, también con insectos y 

luego con un ratón y con una rata: todos recobraron la 

vida. 

Atreviéndose á más el trabajador, decidió meter en 

un cubo de agua durante dos horas á su gato; la mágica 

salle devolvió la vida, y hoy está tan contento como si 

no le hubiese pasado nada. Hizo lo mismo con un perri-

llo, y se llevó el gran susto al ver que el animal, después 

de estar media hora en la sal, tiempo que había bastado 

para el gato, no daba señales de vida. Pensó sin embar-

go qne la gruesa piel del perro podía ser la que retrasaba 

la operación de la sal; ésta había absorbido una canti-

dad considerable de agua y empezaba á disolverse; Ma-

nefield la renovó y quince minutos después tenía la sa-

tisfacción de ver coronados por el éxito sus esfuerzos. 

El perrito recobró prontamente la vida y luego, temiendo 

sin duda nuevos experimentos, echó á correr, y no se le 

ha vuelto á ver más por la casa. 

Los médicos y demás hombres de ciencias ridiculi-

zan el pretendido descubrimiento del trabajador, y en 

efecto, no puede esto ser tomado en serio, por lo menos 

hasta que hagan ensayos personas de más autoridad. No 

hay razón alguna que explique las causas de este proce-

dimiento. 

S I frió y los an ima les 

Hay animales que resisten las más bajas temperatu-

ras con una frescura admirable. 

Pictel mantuvo durante muchos días bastantes pe-

ces en agua que hizo congelar á 20 grados, observando 

en estas'condiciones que los animalitosse quebraban en 

cuanto se los cogía; pero, si no les tocaba, al liquidarse 

el agua volvían á recobrar la vida como si tal cosa. 

Mr. Mansión ha repetido estas observaciones en su 

acuario, manteniendo álos peces en hielo durante ocho 

días. 

Los microbios son los que baten el record del frío, 

que no ejerce sobre ellos influencia alguna, 

El sabio de Arsoval ha hecho curiosísimas experien-

cias, de las que resulta que los micróbios viven á 200 

grados bajo cero con la misma tranquilidad que en el ve-

rano. 

Todo lo más que les sucede es adormecerse un po-

co, y hay quien cree que lo hacen de puro gusto. 

COSAS DE LA L IBERTAD 

Los frailes de Baler 

Con los heroicos soldados de Baler combatieron 

tres Hijos de S. Francisco. 

En aquella torre donde nunca se arrió la bandera, se 

resistieron militares y Frailes, fundidas sus almas en una 

sola, ardiendo en sus corazones el mismo sentimiento: el 

sentimiento déla patria. 

Después de tanto resistir, después de épicas haza-

ñas, soldados y misioneros salieron de aquellos abrup-

tos pefíascos, y llegaron á playas de España. Y mientras 

los bravos militares eran saludados con estruendo y se 

colgaban cruces de sus pechos, los humildes Religiosos 

ni oyeron un elogio, ni escucharon un aplauso. 

Para la gente salida ele conventos no hay recompen-

sas. 

¡La libertad moderna ne premia heroísmos de frai-

les, ni abnegaciones de misioneros! 



X i p h o g a g o s 

Hace ya algún tiempo que la prensa médica del Bra-

sil, viene ocupándose de dos niñas gemelas, llamadas 

Rosalina-Marta, á las cuales va aplicarse los rayos de 

Roentgen para estudiar y ver si es posible separar sus 

dos cuerpos, unidos como los de los célebres gemelos de 

Siam, y que hoy cuentan ya diez años de edad, hecho 

verdaderamente raro, puesto que los desgraciados 

monstruos dobles de que damos noticias, viven por lo 

regular, breve espacio de tiempo. 

Se comprende que los padres de Ros aliña-María no 

cesen en sus gestiones cerca de la Academia de Medici-

na de Río Janeiro para saber si existe la posibilidad de 

separarlas dos niñas, lo cual depende de la conforma-

ción del enlace. 

Gracias á los procedimientos de la radiografía se po-

drá conocer sin dificultad si los dos cuerpos de las her-

manas en estudio se encuentran absolutamente pegados 

ó si son independientes, en cuyo último caso se podrá in-

tentar, con grandes probabilidades de éxito, una opera-

ción quirúrgica. 

SENTENCIA CURIOSA 

Hobo de electricidad 

El Tribunal Supremo de Leipzig, Acaba de pronun-

ciar una s e n t e n c i a llamada á producir gran sensación. 

El Tribunal de Elbesfel había condenado á dos elec-

tricistas por el hecho de ajustar clandestinamente un hi-

lo á un cable, derivando así una corriente eléctrica en su 

provecho y en detrimento de una empresa. 

Pero el Tribunal Supremo ha declarado nula la sen-

tencia, declarando que es.tos dos electricistas no son cul-

pables de robó; en ios siguientes párrafos. 

Primero.—Siendo desconocida por los sabios la na-

turaleza de la electricidad cuando se habla de corriente 

eléctrica, la palabra «corriente» no tiene más sentido 

que el figurado. 

• S e g u n d o . — L a sustancia de la electricidad no está 

suficientemente definida por la ciencia. 

Tercero.—Para que el robo exisla, es preciso que un 

objeto material haya sido robado, como, por ejemplo, un 

acumulador, un hilo, etc.; pfcro el Tribunal, en el estado 

actual de la ciencia, solo puede considerar la electrici-

dad como una «energía,» y no estima el hecho de apode-

rarse de ella más delictuoso que si se tratara de un so-

nido, de un olor ó del aire. 

El insigne inventor del para-rayos, Benjamín Fran-

klin, ¡jolía en sus ratos de expansión verse rodeado de 

pequeñuelos que buscaban con avidez su agradable 

compañía, y no menospreciaba la ocasión que aquellas 

inocentes criaturas le proporcionaban para inculcarles 

sus sabias máximas: asi es que procuraba acomodarse á 

su infantil inteligencia para hacerles comprender en lo 

posible sus enseñanzas y grabarlas indeleblemente en su 

memoria. 

Su claro entendimiento le sugería mil medios, á cual-

más acertados, para conseguir su objeto, siendo uno de 

sus temas favoritos la grandeza del Todopoderoso. Ar-

dua tarea era á fe dar una idea de la sublimidad divina, 

<jue los sabios no alcanzan á comprender, á discípulos 

como los que él instruía. Esta dificultad, que hubiera hc-

•eho desistir á cualquiera, no arredraba á Frankün. Te-

nía una facilidad pasmosa para hermanarlo inmenso del 

asunto con la sencillez que requería la exigua fuerza 

perceptiva de sus alumnos; y de ahi que sus lecciones 

sean un modelo en la clase. Véase la siguiente mues-

tra. 

* * * 

Cierto día, en una de sus frecuentes excursiones, que 

podríamos llamar docentes por la ocupación que en ellas 

predominaba, una preciosa niña de pocos años, vivara-

cha como ella sola, abstraída en la consideración de lo 

que oía á su anciano compañero acerca de la magnificen-

cia y los atributos del Hacedor Supremo, le dirigió de 

pronto esta pregunta: 

—Señor, vos que todo lo sabéis, decidme dónde está 

Dios; yo nunca le he visto, y quisiera conocerle. 

El ilustre norte-americano, acostumbrado á pregun-

tas de este jaez, sonrió benévolamente; y señalando por 

toda respuesta con el índice al rutilante Febo, que espar-

cía sus vivificantes rayos por doquier, dijo: 

—Mira el sol. 

La niña lo intentó, y tapándose luego el rostro con 

ambas manos, contestó: 

—ISo puedo; el sol me deslumhra. 

—Tú quieres ver á Dios,—dijo el sabio moviendo su 

cabeza,—y no puedes mirar el sol cara á cara. ¿No ves 

cuan débiles son tus ojos? Ten presente que no es con 

ellos como se veá Dios, sino con los del alma; los ojos 

espiri tuales son la fe. Dios es la bondad misma; procura 

tú ser cada día mejor, y á medida que te acerques áEl, 

verás reflejarse en tu corazón una como lejana imagen de 

la Perfección infinita. 

S í i s t o r i e t a s y (Luer i tos 

El hecho que vamos á referir es histórico. Podría 

calificarse con razón de inverosímil, si la clase á que 

pertenece la heroína no nos tuviera acostumbrados á lo 

¡ extraordinario. 

En los alrededores de París, en el barrio denomina-

do Le Vallois-Perret, cerca de Neuilly, hay un hospital 

fundado por dos sacerdotes y sostenido por la pública 

caridad. Algunas religiosas Dominicas sirven en él de 

enfermeras. 

Hace varios meses, las Religiosas rodeaban con an-

siedad una camita en la que un niño de cuatro años ex-

halaba desgarradores ayes, llamando á su madre. Era el 

momento en que el médico ponía á descubierto una 

horrible llaga, causada por una quemadura que el ino-

cente tenía en el brazo. La úlcera estaba ya avanzada; 

el doctor la sondeó, la midió, determinó sus caractéres, 

y moviendo la cabeza declaró á las Religiosas que le 

ayudaban que era necesario amputar todo el brazo. 

—A no ser que —añadió con gesto de incredu-

lidad. 

—Hable V.,—dijo la Madre Superiora. 

—Habría un medio de evitar la operación, pero te-

rrible. Esta carne viva podría curarse aplicándole enci-

ma otra carne viva también: una carne vigorosa, sobre 

esta carne atrofiada, evitaría la gangrena; pero ¿dónde 

encontrarla? 

El doctor, después de decir esto, paseó una mirada 

en torno, como para buscar la madre ausente, única á 

su juic io capaz de semejante inmolación. 
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—Quiere decir, doctor, que se necesita la madre. 

—La madre, ú otra. ¿Pero quién querrá ocupar su 

lugar? 

La anciana Superiora, cuya sangre sin vigor no ser-

via para el caso, miró á las Religiosas para ver si entre 

ellas había alguna á la altura de t a m a ñ o sacrificio. 

Eran diez, y las diez se ofrecieron á la vez. En pre-

sencia de un acto tan sublime, el médico, que no se tur-

baba tan fácilmente, se sintió sobrecogido y contempló 

con admiración aquella hilera de jóvenes, mártires vo-

luntarias: tiembla en su mano el cuchillo de la operación 

pero el tiempo apremia, y si la Hermana sacrificada ne-

cesita valor, también lo necesita el sacrificador. 

Al ver los diez brazos, señala el que le parece más 

sano y de mejor coloración. 

— ¡Sor Cecilia!—murmuran sus compañeras, como 

con sentimiento. 

El médico afila el cuchillo y le recomienda que ten-

ga valor. La Religiosa le dice sonriendo: «¡Ande usted!» 

El cuchillo penetra en las carnes, la sangre brota, la ro-

sada piel se levanta, las fibras quedan á descubierto; 

después de un trozo, otro, hasta completar los centíme-

tros necesarios. Sor Cecilia no exhala ningún grito, y ha-

ce este sacrificio á Jesús, siempre sonriendo. 

Cuando el médico tiene ya bastante carne y sangre 

déla voluntaria víctima, se la aplica al brazo del niño. 

Luego atiende á la curación de una y otro. A los diez ó 

doce días, ambos se encuentran bien. El niño con la piel 

de Sor Cecilia, y ésta con piel nueva. El sacrificio todo 

lo regenera. 

En un acceso de admiración laica, muchas veces se 

levantaron en Francia, pidiendo para la sublime Religio-

sa la cruz de honor. Pero ésta no la necesita. 

Desde que tomó el hábito la lleva sobre su pecho: 

descle hace años pende de su blanco escapulario el cruci-

fijo de su Esposo y de su Dios, por cuyo amor ha sopor-

tado •voluntariamente el dolor, como El le soportó en el 

Calvario por amor á los hombres. 

{La Hormiga de Oro.) 

l i o i J S J E H IEL SpfiEL 

Preguntóle un amigo su opinión acerca de algunas 

estatuas de mármol, copiadas de otras antiguas, respec-

to de las cuales se jactaba el imitador de haber superado 

á los originales. 

—Quién va detrás de los otros—dijo sentenciosa-

mente Miguel Angel—110 es posible que vaya al mismo 

tiempo delante. 
• 

Eué un día á examinar una obra de escultura que 

estaba ya concluida y que debía colocarse al aire libre. 

Viendo que el escultor se fatigaba en colocar las luces 

las ventanas á fin de que la obra se destacase bien, 

le dijo nuestro artista: 

—No te molestes: las luces que te importan son las 
d e la plaza. 

En esto le dió á entender que el juicio del público es 
el que avalora las obras de arte. 

* * 

Le llevaron cierto día á ver una historia que acaba-

ba de pintarse y en la cual el autor no había puesto na-

da suyo: toro era sacado de obras antiguas. 

—Me gusta mucho,—dijo Miguel Angel, al verja.— 
e r° ¿cómo quedará esta historia el día del Juicio, cuán-

010 todas las almas recobren sus cuerpos? 

{perfiles \> gorrones 

H i s t o r i a a l u s o 

En una reunión celebrada en Ealing, Mr. Georges 

Hamilton, dijo que las cosas cambiarán radicalmente en 

Africa del Sur, dentro de muy poco, y que entonces In-

glaterra podrá imponer condiciones á los vencidos. 

«Las naciones extranjeras—acabó diciendo—se con-

vencerán de que nuestro propósito es el de redimir al 

Transvaal de una innoble y degradante tiranía.» 

¡Qué lenguaje tan inaudito! 

Figuraos, que un ladrón ataca la propiedad agena, y 

que al ser sorprendido en su delito, en vez de esconder 

su rostro abochornado, se levanta altanero, y trata de 

justificar su conducta, diciendo, que él, al apoderarse de 

la propiedad de su prójimo, solo había pretendido redi-
mirlo de la innoble y degradante tiranía del lujo, déla so-

berbia, déla avaricia, etc. 

¿Qué diríais al escuchar esto? 

¿No os causaría repugnancia? 

Pues esto que no se le ha ocurrido á ningún bando-

lero; se les ocurre á los humanitarios ingleses. 

Bien es verdad, que los yankees bandado hermosas 
lecciones sobre esta teoría, porque ya sabéis que ellos al 

robarnos las colonias, no tenían más propósitos que li-

brar á los cubanos de la innoble y degradante tiranía es-

pañola. 

Es todo lo que ha podido adelantar en diplomacia 

la archicivilizada raza anglo-sajona. 

¡ A d i ó s p a t r i o t i s m o ! 

«A consecuencia de la lectura de una poesía que ha-

bía sido premiada en el certamen literario, se exaltaron 

ayer tarde los ánimos, pues la composición resultaba al-

go depresiva para la bandera española. 

«Por la noche, después de la función verificada en el 

teatro, hubo una violenta disputa entre un militar y el 

lector de la poesía. 

«Hoy al medio día hubo otra violenta cuestión entre 

militares y catalanistas, por haber sido el lector de la 

poesía interpelado por un militar, sin más consecue-

cias.» 

¡Pobre patria! 

¡Pobre pueblo español! empezaron por arrancarle la 

fé, considerándola como cosa inútil, y no precavieron 

que al quitarle la fe, se llevaron con ella el patriotismo, 

la honradez, la hidalguía y todos los nobles sentimientos 

que constituían la base de su corazón. 

I . o i p u e b l o s c i v i l i z a d o s 

Leemos la siguiente noticia: 

«En Amberes, un inglés llamado Driscoll y el francés 

Charlemont, boxearon á puñetazos y patadas. 

«Venció el francés; la cara y los cuerpos de ambos 

quedaron destrozados. 

«Los luchadores lanzaban alaridos de clolor. 

«El público presenció el boxeo regocijado.» 

Yo no sé por qué diría Alejandro Durnas que el Afri-

ca empezaba en los Pirineos. 

Si al menos hubiera dicho de los Pirineos para 

arriba.... 
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S E C C I O I S r 3 D I E 2 I S T O T I C X ^ - S 

RELIGIOSA 

Santos del día 6.—San Severo ob. y mr. y S. Leonar-
do ab. y cf. 

Liturgia.—El oficio y Misa son de S. Honorio y com-
pañeros mr. rito doble mayor color encarnado. 

Cultos.—A Ntra. Sra. del Amparo.—En la P. de la 
magdalena continúa la novena, predicando el M. I . Se-
ñor Magistral á la 5 de la tarde y por la mañana á las 
diez el Sr. D. José María Alonso Morgado, Pbro. 

A N. S. de Valvanera.-Continúa la novena en la I. de 
S. Alberto á las cinco y media de la tarde, predicando el 
R. P. Tarín, S. J . 

A N. S. del Coral.—En laP. de S. Ildefonso continúa 
la novena á las cinco y media de la tarde, predicando el 
Sr.D. Sebastián Romero Montes, Pbro. 

Por las benditas ánimas.—Continúan los ejercicios 
anunciados en San Andrés, Sagrario, Sta. Cruz, S. Nico-
lás y Buen Suceso, predicando en esta última el R. Pa-
dre Franco Pérez, carmelita. 

Jubileo circular.—Se gana en la P. de San Ildefonso. 

LOCALES 
Ha comenzado ba regir en el Hospicio Provincial el 

nuevo sistema de alimentación y el nuevo plan para ocu-
paciones de los asilados. 

Asegúrase que en breve volverá de guarnición á es-
ta ciudad el batallón de caladores de Segorbe. 

Hoy se reunirá la comisión mixta de reclutamiento, 
para ocuparse en el sorteo de décimas-

En la semana actual regresará á Sevilla el capitán 
general Sr. Luque. 

En el Alcázar se hacen los preparativos oportunos por 
si vienen á Sevilla los archiduques Alberto y Federico 
de Alemania. 

Asegúrase que en breve será nombrado rector de es-
ta Universidad literaria D. Manuel Laraña y Ramírez. 

Los estudiantes de ciencia de esta Universidad han 
visitado al Gobernador para interesarle en la conserva-
ron de dicha facultad suprimida en nuestro primer cen-
dro docente. 

( s e r v i c i o d e a y e e ) 

L A S C O R T E S 

Congreso 

El Sr. Romero Robledo explana en la Cámara popu-
lar su anunciada interpelación. 

Dice que las últimas crisis han sido políticas, pues 
las salidas de los señores Polavieja y Durán y Bas, han 
modificado en esencia al gobierno. 

Precisa—añade -que el Sr. Silvela exponga que los 
derechos pasivos son improcedentes. 

Dice también que en Gracia y Justicia y en Fomento 
no se toca á los altos organismos y en cambio se castiga 
al clero, á los maestro?, catedráticos, peon6s camineros y 
presos. 

El Sr. Auñón censura la forma de reducción de las 
plantillas de la Armada. 

El Sr. Gómez Imaz la defiende. 
Terminado el discurso del Sr. Romero Robledo, se 

levantó la discusión. 

Comisión de presupuestos 
Ante la comisión de presupuestos ha informado el 

anquero Sr. Girona, que elogió los proyectos de clames 

pasiva* y el referente al año natural. Defendió la unifica 
ción déla deuda *mortizable en noventa años y pidió li-
mitación de las facultades del Banco. 

Mostróse contrario á las transferencias. 
Ocupándose de la cuestión de Cataluña, diio que los 

industriales remiten el pago de las contribuciones, mo-
vidos por una fuerza extraña, desconociendo qué preten-
den. 

La comisión de presupuestos ha continuado el estudio 
del de Gracia y Justicia. 

D. Eugenio Silvela ofreció llevar el lunes las bases 
de las economías. 

El señor Bergamín insistió en presentar un voto par-
ticular. 

Se acordó oir al ministro del ramo el Lunes-

Senado 
El conde de Torreanaz lee los proyectos de reiorma 

del Código penal y déla ley del Jurado. 
Después de varias preguntan de escaso interés gene-

ral y «'esestimarse un dictamen referente á carreteras en 
Asturias, se levanta la sesión. 

(SERVICIO COEEIENTE) 

Eli Aguila negra 
Madrid 5, 4t.--Se ha celebrado en Palacio con solem-

nidad inusitada el acto de imponer al rey D. Alíonso 
X I I I las insignias del Aguila negra. 

Pronunciáronse discursos en francés, cambiándose 
frases afectuosas entre el rey y el principe Alberto de 
Prusia. 

Fiestas suspendidas 
Madrid 5, 5 t.—Se han suspendido la corridade novi-

llos y las carreras de caballos anunciadas para hoy. 
En la primera de dichas fiestas habían de torear hoy 

«Regaterín» y «Saleri» ganado portugués. 

I n g l a t e r r a 
y e l T r a n s v a a l 

Madrid 5, 5'30 t.—Londres: Despachos fechados en 
Ladysmith en los primeros días de Noviembre afirman 
que los boers dudan de seguir avanzando y que el estado 
moral de las tropas inglesas es muy bueno. 

Mr. Egerton, herido en ambas piernas en un combate-
frente á Ladysmith, ha sido ascendido á teniente de na-
vio. 

Con motivo de una fuerte explosión ocurrida en Ca-
lesburg, se cree que ha sido volado un puente. 

Otros opinan que esto ha iniciado un serio combate 
entre ingleses y boers. -

Desde hace sesenta horas no se tienen noticias de La 
dysmith. 

Aumenta la inquietud. 
Créese que los boers avanzarán hacia el Sur para ro-

dear del todo á Ladysmith. 
Las tiopas inglesas han abandonado á Colenso-
El fuego en Ladysmith era muy vivo el día 2 del ac-

tual. 

Varias noticias 
Madrid 5,11'30 n.—Barcelona: El delegado de Ha-

cienda ha recibido un telegrama del ministro del ramo, 
negando el arreglo por condonación de los recargos. 

Mañana se celebrará una reunión magna de fabrican-
tes. Eñ reunión extraordinaria de la Junta del Fomento 
del Trabajo nacional se ha acordado permitir que se ten-
gan aspiraciones al concierto económico. 

—Madrid.—Se han reunido los comisionados de Bar-
celona con los diputados por la capital. 

Se acordó permitir la demanda del concierto econó-
mico, defender á los industriales perseguidos y comba-
tir con energía la obra económica del Gobierno. 

El Sr. Pí y Margall se propone efectuar la unión de 
los diputados catalanes y presentar 300 enmiendas á Ios-
presupuestos-

—Una comisión de las Cámaras de Comercio ha visi-
tado al Sr. Maura. Este aprobó las gestione-i de las mis-
mas y censuró el bando del general Despujols ofrecien-
do hacer una campaña ruda contra los presupuestos. 

Imp. de Rodríguez y Torres.'—Hernando Colón, núm. 11 
Redacción y Administración, en el nóm. 45 de la misma calle. 


